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En los años 70 comienzan las teorías entre las mujeres y las tecnologías. Según Nuria Vergés 
Bosch, el feminismo en torno a la tecnología comienza con el feminismo radical de tendencia 
libertaria. Esta autora cita a Judy Wajcman, destacada autora de tecnofeminismo, que 
argumenta que las feministas liberales proponían una incursión de la mujer en las tecnologías 
y al trabajo tecnológico que se encontraba ya, desde ese entonces, dominado por un entorno 
masculino. Lo que aún, en la actualidad, prevalece. Ellas se inclinaban entonces en reconocer 
el papel de la mujer en las tecnologías y reducir la brecha que se empezaba visibilizar con 
propuestas e iniciativas que recaían en el mejoramiento en acceso tecnológico para la mujeres 
y niñas, la educación entorno a esta y el destacamiento de mujeres que contribuían a diversos 
avances. Es decir, concebían lo tecnológico como una herramienta que el feminismo podía 
usar a favor. Se arraigaban un poco más a la construcción social de la tecnología que Nancy 
Baym define como ese potencial que tienen las personas para cambiar el rumbo tecnológico 
y social. 

Sin embargo, por otro lado está el feminismo radical cultural y el feminismo socialista, que 
a diferencia de las libertarias y liberales optaba por un determinismo tecnológico en el que 
las tecnologías estaban profundamente masculinizadas, creadas por hombres que finalmente 
las volvían patriarcales, por lo que se concentraron en los efectos negativos que la tecnología 
conllevaba a la mujer. Aunque se concentraban en reformar las construcción de las mismas 
para que acomodaran a los interés de la mujer, generaban incluso tecnofobia y en esencia 
rechazaban cualquier avance. Este determinismo tecnológico lo define Baym como esa poca 
resistencia que tenemos los humanos a los cambios de tecnología, es decir, la tecnología 
como una agente de cambio que actúa en la sociedad, como si nosotros fuéramos solo 
observadores. 

Pensemos entonces en una tecnología genderizada, diseñada por hombres y usada por 
mujeres, las socialistas señalaban la explotación y discriminación que sufría el género 
femenino, como la mano de obra barata o y los escasos puestos directivos. Actualmente, la 
discriminación a la mujer en la tecnología y sobre todo en la digitalidad es un problema que 
poco se visibiliza, pero que cada vez irá tomando más fuerza. Hemos incluido un apartado 
sobre esto en esta página, que habla sobre la discriminación de género en internet. 

Debemos retomar, además, la infraestructura tecnológica que afecta, sobre todo, a la mujer. 
Esmenger define a esa infraestructura como invisibilizada, en donde nosotros como seres 
digitales disfrutamos de lo mejor en tecnología de la información porque también 
contribuimos a la infraestructura que trae contaminación y desigualdad social, además de 
explotación. Los múltiples minerales que se extraen en puntos geográficos determinados 
para fabricar la maquinaria, afectan a sobre manera la salud de mujeres y niños que trabajan 



en condiciones laborales deplorables en la zona, o que afectan la región en donde viven, 
destruyendo de esa manera los ecosistemas. 

Para las ecofeministas, como las socialistas, la tecnología era contraria a la naturaleza, la 
modificaba, la lucraba y la contaminaba. Alicia Puleo, pensadora ecofeminista de la 
actualidad, nos dice que el ecofeminismo ahora es una redefinición de la realidad, de quiénes 
somos como humanos y como redefinimos los roles de género y nuestra relación con la 
naturaleza. Ella argumenta que la mujer biológicamente tiene mayor vulnerabilidad a la 
contaminación, que con estudios se ha comprobado que el aumento de cáncer de mama se 
debe principalmente a la contaminación medioambiental con xenoestrógenos. 

La preocupación del feminismo ante la tecnología y el ambiente no es algo nuevo, se ha 
venido reformulando desde los inicios del feminismo, precisamente porque son temas en los 
que incursiona la mujer y en los que se ve afectada. Así, podemos dar cuenta que los múltiples 
enfoques del feminismo nos aproximan a diversos aristas del futuro. A partir de los años 90, 
apareció un optimismo en el postfeminismo que empoderó a las mujeres en el las tecnologías 
de la información y de la comunicación. Dado a la tercera ola feminista, surgió un 
ciberfeminismo que rechazaba argumentos que las victimicen a la mujer y abrazaba a la 
tecnología como una herramienta potenciadora para deconstruir y transformar la identidad 
de género. El cyborgfeminismo, el tecnofeminismo y las feministas Queer, toman 
protagonismo a partir de aquí para lograr la liberación de la mujer. 
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